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ün torero, ó lidiador, 
con muy bonito apellido 
Y en el V e el ^ ^tei;n:ti0 „ 
no más que un almndró en flor. 

Aunque en el oficio es viejo 

hacia atrás, üom d cmí&njo. 
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LOS TOEOS DEL FORYENIR 

No hay otro remedio. 
E l espectáculo esencialmente nacional del)® ponerse al al

cance de todas las fortunas. -
Hoy solo las personas acaudaladas pueden darse el gustazo 

de asistir á las corridas de toros, y hay hombre que se ve en 
el triste caso dé tener que matar á un amigo dé confianza 
para apoderarse de su réloj y empeñarle. 

—Pero, ¿por que ha hecho usted esa barbaridad?—sé le 
pregunta. , • : 

—¿Había de quedarme sin ver torear Xa#af%'o'?—res
ponde el aludido, enjugándose • las1 lágrimas con la manga 
de la chaqueta. 

Para conseguir el bello ideal de la rebaja de precios es ne. 
cesarlo que se celebren las corridas por secciones, como hace 
la JEmpresa de Lara con las comedias en dos actos; y andando 
el tiempo, estamos seguros de que quedará establecido este 
sistema para bien del arte y de nuestros bolsillos. 

Habrá, pues, corridas por horas, dándolas el mismo carác
ter que tienen hoy las funciones que se verifican en Martín y 
Eslava, y el público presenciará la lidia de un toro por dos ó 
tres reales, y con derecho á una naranja por cabeza en calidad 
de propina. 

Como para entonces habremos adelantado grandemente en 
materia de espectáculos públicos, los espectadores silbarán 
los toros malos, como hoy silban las piezas anodinas; y gi los 
bichos resultaran buenos, el público llamará al autor, ó sea al 
amo de la vacada, entre aplausos atronadores. 

—¡Bravo, bravo! ¡El ganadero! 
Y saldrá el Lagartijo del porvenir diciendo desde el re-

iondel: 
— E l toro que hemos tenido el honor de despachar, es ori

ginal de la ganadería del Sr. Pezuña. 
—¡Que salga! 
La puerta del corral girará sobre sus goznes, y el Sr. Pezu

ña hará su presentación en la arena entre dos cabestros. 
—¡Bravo! ¡Bravo! ¡Que hable! 
—¡No, que muja! -
—¡Que tire un derrote! 
E l ganadero, para demostrar que la bravura de las reges se 

- debe á sus lecciones y buenos consejos, se pondrá á cornear 
en clase de aficionado, y el público, henchido de satisfacción, 

le arrojará hierba y coronas' de lechuga ñaménca para que 
se las coma en su casa. 

Es posible que para amenizar el espectáculo, á más de to
ros, se den poesías cprhúpetas escritas expresamente por 
los diestros de entonces, las cuales serán recitadas con bocina 
por los Medranas y Buñoleros del porvenir. 

¡ ¡ O D A ! ! 
¡Á U N B E R R E N D O D E L D U Q U E ! 

¡¡Oh t o razo con bragas!! Bicho augusto 
que destripas sin t regua jacos miL- s, , 
y que cuentas tan sólo ciiico Abri les 
y á los vaqueros diste m á s de uu susto... 

Las poesías serán, poco más ó menos, como la que acaba^ 
mos de improvisar, y que no concluímos por no ofender la 
natural delicadeza de las reses. 

—¿Qué le ha parecido á usted la pieza?—se oirá decir á 
los. espectadores. 

— Está bastante bien encornado, pero decae en el segundo 
tercio. 

— Además, es un poco blando y se huye al castigo. 
Habrá tal confusión entre lo que es un toro y. una come

dia, que se mezclarán las palabras con gran perjuicio para 
el ramo de toros, y dirá la prensa, verbigracia: 

«El Sr. Chato, en su difícil papel de primer espada, reeitó 
un pase de pecho con entonación vigorosa.» 

«El picador Bandullo puso una vara con la mayor ternura, 
y tuvo un momento de verdadera inspiración al arrancar la 
moña y liarse á cachetes con e l bruto.» 

Es muy posible que todo esto suceda en los tiempos de la 
cultura taurina, á que quieren conducirnos los nuevos após
toles del arte. 

Un toro representará para él público de entonces ló que 
representa ahora para nosotros cualquier obra dramática, y 
los carteles se redactarán en esta forma: 

«JL Zas tres.—Primera representación del corniveleto en un 
acto y cinco hierbas, original de una aplaudida vacada, que 
lleva por título: 

P E L U Q U E R O 

y>A las cuatro.—Segundo acto de la misma ganadería. 
»J. las cinco.—El juguete cómico embolado, traducido del 

portugués por elSr. Coelho das Marusinhas, ganadeiro de touros 
bravos e poderossos, titulado: 

O TERROR DOS H O M E S . » 

Y á este tenor ya pueden ustedes ir pensando en lo que 
sucederá andando el tiempo, dada la decadencia actual de 
nuestros toros, las pretensiones de nuestros toreros y la ca
mama de nuestras Empresas. 

Lo peor del cago va á ser que, á semejanza de lo que suce
de en el teatro, donde la mayor parte de las obras proceden 
del Extranjero, llegará un día en que tampoco serán origina
les los toros, y habrá ganadero que los presentará como naci
dos y criados en su propia dehesa, y después sabremos con 
asombro que han sido traducidos del francés ó del chino. 

L u i s TABOADA. 



EL TOBE O COMICO 

M U C H A S - G R A C I A S 
(Atenta c o n t e s t a c i ó n 

que á su amigo y c o m p a ñ e r o 
• . Ange l Oa a m a ñ o (E l jBar^ttero), 

le da con sa t i s facc ión 
M . del Todo y .Tierrero.) 

M i querido A n g e l C a a m a ñ o : y hablar de Pepe Ci t rón . 
Su amena carta he le ído , ¿Cómo, si no, se conci l ia 
y casi me he eonyencido l a t rama, cual corresponde? 
que trabaja u s t é en m i d a ñ o . O en otro caso, ¿de d ó n d e 

No me fa l tan fundamentos saco entonces la familia? 
que me hagan asi pensar. Porque aunque en la.zos estrechos 
pues me quiso usted atar pude á Jesusa j untar 
m á s que lo hizo Sentimientos. eon el cura dei lugar . 

T a l vez le pa r ec ió poco digo, con el fiel de fechos, 
m i apurada s i t u a c i ó n , • l a diferencia notable 
y eon su c o n v e r s a c i ó n ' d e edad y de caracteres, 
p r e t e n d i ó volverme loco. producen entre dos ssres 

Y en verdad que si me achico resultado lamentable: 
y sus consejos escucho, - Creo, pues, -caro Barquero,,. • 
no hubiera tardado hiucho ' y así lo j u z g a r á us té , 
ê n volverme loco y. . . mico. que fué el mejor modo de 

Piense u s t é el caso despacio: salir dol atolladero, 
¿le parece á u s t é prudente Y no p o d r á u s t é quejarse 
que, q u i t á n d o m e , l a gentei , de la s i t uac ión final, 
Edua rd® del Palacio, que en aquel b e r e n g e n a í 

tuviera tan ta paciencia en que empiezan á zurrarse, 
que no saliera á su encuentro puede u n doctor competente 
y la tornara á su centro? recetar á los del corro, 
¡ H o m b r e , vaya una conciencia! eu l a Casa de Socorro, 

Por eso a l pun to cor r í de á r n i c a u t r h a ñ o caliente, 
tras ellos y los p e s q u é ; — 
de sus cosas me e s t e r ó , No dudo que u s t é ha de hacer 
fielmente las refer í , una cura de pr imera; 

contra su recomendada pero por si sucediera 
p r e t e n s i ó n . . . y no me afiijo, que se l legara á torcer, 
pues de no hacerlo, de fijo no siga usted e l embrol lo 
me quedaba en l a estacada. y tome u s t é el pasaporte, 

A h í tiene u s t é la r a z ó n . y luego... luego que có r t e 
de no acceder á su instancia, por donde quiera Rehollo, 
y de seguir á Venancia 

Besa la mano a l Barquero, 
y afectuoso y sincero ' 
le reitera la e x p r e s i ó n 
de su c o n s i d e r a c i ó n , 

M . DEL TODO Y HKUKEKO. 

LA CHAQUETILLA AZUL 
• • . • . ó 1 

U N ROTO P A R A U N D E S C O S I D O 
-SÉ-

N O V E L A D E P U N T A S 

C A P Í T U L O X I I I 
. ARNICA 

L o menos un cuarbo de hora d u r ó aquella s i tuac ión , sin que 
se presentara un simple individuo del Orden. 

L a ma le t e r í a ambulante se puso, como es de suponer, de 
parte del Éeservao , y al pobre C i t r ó n le pusieron, como suele 
decirse, 4 caldo, sin que él, por su parte, permaneciese i n 
activo. 

Cuando la batalla dió fin gracias á la o p o r t u ñ a llegada de 
dos gu i r i s ( según anunc ió un punto), el s i t io de la ocurrencia 
estaba atestado d® curiosos; y á juzgar por los desperfectos 
que se observaban en muchos semblantes, pa rec ía aquello el 
desolladero de la Plaza de Toros. 

—¿Quién es el editor responsable de esta j r e sca?—pregun tó 
un guardia, cuya cara, más que cara, se asemejaba á un jero
glífico sin solución. 

—Mire usted, señor de guard ia ,—respond ió Pepito,—yo soy 
t íaa persona decente con establecimiento de dulces en Alba
cete... 

—Esu no es de la CMSÍÍÍÍW,—ipterrumpió el polizonte. 
—Bueno; pues el caso es que ese p i l lo hizo conmigo un t ra

to, a l qu<s después ha faltado; y como se t r a t a de la salud de 
m i esposa Venancia, para servir á usted, yo. . . 

—Esns son secretus de la famil ia que no le importan nada á 
la avtoridaz. T u r l u tan tu , en vista de' que estamos interce-
tanto la v ida públ ica , á la p revenc ión los-dos, y el enietor sé 
e n t e n d e r á con ns tós . , 

—Vamos • donde usted -.quiera, señor de guardia; pero que 
conste que yo.. . 

— CTiiiibi. y andan du. . :; 
A duras penas Consiguieron disolver la r eun ión , y ú ' Eeser

vao y Ci t rón echaron á andar delante de la pareja. 
Previo permiso de és ta , ambos heridos, al pasar jun to al p i 

lón de la fuente de la Puerta,del Sol, se reformaron los cutis 
chapuzándose de lo l indo, y momentos después penetraron to
dos en; la prevención . 

Después del interrogatorio consiguiente, fueron conducidos 
| ,'á la.Casa de Socorro; y una vez curados volv ieron á la pre-
i yención, dónde hasta nueva orden fueron encerrados en- un 

cuartucho húmedo y malsano, en la amable compañ ía de ip i 
borracho, que los recibió con genuflexiones forzosas. 

P a s ó un buen rato sin que se oyeran m á s que los disparates 
del beodo, y por fin C i t r ó n di jo: 

— ¡Maldi ta sea hasta la hora en que á Venancia se le an to jó 
Iq, chaquetilla, y así se me hubieran roto las piernas antes d.? 
haber entrado en la iglesia! 

—Nadie t i é la" culpa m á s que u s t é de tó lo que le pasa,--.coi! 
t e s t ó el Eeservao.—Si hubiera u s t é acé tao la chaqueta que y 
he buscao, sin morras n i n á se h u b i á acabao tó , y u s t é esta 
r í a j un to de su parienta. más al pelo que Dios, porque pa ei 
caso me paece á mí qu'e lo mismo da seda negra que plata 
amemea, amos, sin b r i l l o . 

— Que no, hombre; que no puede ser eso. Si pudiera ser, 
. ¿crees t ú que'hubiera yo arrostrado las molestias de un viaje, 

con consecuencias tan funestas como las obtenidas? Yo nece
sito esa chaquetilla cueste lo que cueste, y estoy dispuesto á 
todo. 

— A ver si vamos ca l l ando ,—in te r rumpió el bebido,—que no 
dejan u s t é s dormir á los ciudadanos pacíficos y decentes. 

, —Duerme y calla, •papalhwso. \ 
— Oyes, maleta. E l que es t á ébr ido es porque puede y por

que tiene inetituz y charpesr ¿te enteras? 
—Déjale, Eeservao, y vamos á lo que importa . Amistosa-' 

"mente te lo digo. Con la chaquetil la m i felicidad es completa!. 
Sin ella no v ivo n i medio año , y esto ú l t i m o puede hasta ser 

: causa de que se convierta en cr imina l un confitero honra
do y de condición m á s dulce que los merengues que fa
brica. 

—Pus yo no veo el modo de sastifacer á u s t é . 
—Porque no quieres. 

' — A ver, diga u s t é la manera ú el mé todo . 
—La cosa es sencil l ís ima., ,Tú te vas á ver á la Jesusa. Con 

poco que hables la convences; te da la chaquetilla, t ú me la 
das á mí . . . 

— Y á mí me dais la la ta entre los do^,—Saltó el borracho.— 
Sus paecéis diputaos del Congreso de la prazuela de las 
Cortes. 

—Amos,, que se calle u s t é , señor Ac i t rón . ¿Cómo quié u s t é 
que yo haga tó eso? ¿Cómo quié u s t é que yo me rebaje á ese 
col ibr í , hab iéndome dao la coba como me la ha dao, pá luego 
p i r á r s e l a s con el de los choris? Yo seré mu mal torero, mu 
mala presona pa mis semejantes correlativos, t ó lo que u s t é 
quiera. Pero m i diznidaz es t á m á s elevá que una guardil la , y 
yo soy mu hombre. 

—¡Cu, cu!—hizo el borracho. 
—Me paece á mí que te voy á qui tar la viol ina y los 

dientes. 
—¡Cu, cu!—repi t ió el ébr ido . 
—Déjale, y oye m i ú l t i m a proposición. Si ñ o l a aceptas, te 

j u r o á fe de Pepe C i t r ó n que Albacete y el mundo entero se 
es t r emece rán ante m i venganza. T ú compónte las como mejor 
se te antoje; pero si me entregas la chaquetilla duplico el 
precio estipulado. Es decir, doy por ella dos m i l reales. 

L o que le pasó a l i í eseryao al oir a l confitero, no es para 
contado. En menos tiempo del que empleamos en refer i r lo 
pensó y repensó, y al cabo de pocos minutos p r e g u n t ó : 

—¿Eso que u s t é ha dicho es la chipén? 
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i m ta sieaipUí torera 
illa del oso, 

es natural el diestra 
Fómás Parrendo 

Um piníícles y broclias 
lió pronto ai traste 
y las lides tanrimis 

a amparar-sf 

i después, ya .cansaao 
de tanto libro Onrso en el Instituto. 

por algún tiempo 
ia segunda enseñanza 

con gran provecho. 
pintor adornista 

tomo el otício: 

f í l r 

Xf 

Una mancha en la. cara 
le dio ei apodo 

de M'amHo o Manchad 
.que lleva el mois 

Toreando novillos 
mostró tai maS 

qne se lo disputaron 
todas las plazas 

íedbió sus cornadas 
frecuentemente. 

>tra, que de rodilla! 
il dar el quiebri 
nía res portuguesa, 
sacó en el cúelló: 

íendo de las más gra ves 
una en- el vientre 

t í ^ X^-Jf/Ty*^ ^ %• 

vara. y otra, :f|;ue de \ 
dando" salida, 

le fracturó no lia mncbo 
la paletlllá. i 

Pero ganó dinero: 
í-ú_mpró caballo, 

v so'hre él, por ja.vfi];; 
lorió SÍÍ o-arb 

LO que ganó en jinete 
perdió en torero, 

v va á ios toros mira 
con gran respeto 

i ¡si en Méji'oo ahoi'M 
no diera gustó, 

quedaria un espada 
como otros prncho^ 



E L TOREO C O M I C O 

— ¡Ole ya!—respondió C i t r ó n , que t a m b i é n poseía nociones 
de chu l e r í a . 

—Vengan e.sqs bastes y cnente u s t é con la chaquetil la, que 
ló digo y o . Pero ¿el p a r n é ? . . . 

—Te s e r á entregado en el acto de presentadme aquella 
prenda. 

— N o hay m á s que hablar. Ahora no f a l t a m á s sino que des
de a q u í nos lleven a l lá arriba, y . . . 

—No lo creo así , porque sólo hemos dado escánda lo , y eso 
yo lo a r r e g l a r é . 

Efectivamente; á la m a ñ a n a siguiente salieron nuestros hé
roes en l ibertad, satisfecha que fué por el confitero la mu l t a 
impuesta á ambos. E l derramamiento de sangre no fué causa 
agravante por conformarse ambos con los achuchones corres
pondientes. 

—¿Conque quedamos? 
—En que esta noche al anocheció me espera" usted en la 

P l a z á Mayor, á r r i m a o al jaco de bronce, y a l l í se arregla
r á t ó . 

:—Buena suerte, y hasta luego. 
Y se separaron, entrando C i t r ó n en un café á desayunarse,/ 

tapando con el sombrero parte del vendaje que llevaba en la 
feabeza, y que le daba todo el aspecto de un cartel remendado 
con pegotes de^papel de goma. 

JSl'Meservao fué á dar con sus huesos en el hotel i.el P i t r i , 
sito en la avenida del Bonet i l lo , y a l l í estuvo hasta la una de 
la tarde, hora en que t o m ó el camino del domicil io, de la Jesu
sa, Amparo, 114, cuarto n ú m e r o 37 del' segundo corredor. 

Por el camino a d v i r t i ó que no ha b í a pensado en el choricero 
y en que és t e podía impedirle la. entrada, á m á s de romperle 
algo sobre lo que roto llevaba. Su indec is ión d u r ó poco, y 
apretando él paso l legó á la casa-citada. 

L a portera estaba en el patio cuando el Beservao se sbiercó 
á ella, p r e g u n t á n d o l a : 

—Diga u s t é , y u s t é perdone. ¿Vive a q u í un t a l Menegildo 
Jamoncillo, que anda en eso del embutido? 

—Sí, señor . P é r o se fué ayer á Candelario por mor de una 
par t ida de chorizos que le han iencargao. Si qu ié u s t é algo, su 
mujer e s t á a r r iba . . 

—¿Su mujer? 
—Bueno, ú lo que sea, que á mí no me impor ta . Cuarto 

segundo, n ú m e r o 37. 
—rPues voy á subir, porque es lo mismo que es té ella. 
—Pero, ¿qué le ha pasao á u s t é que l leva u s t é la cara como 

una mapa? 
—Que me he caído de un andamio. 
—¡Pobrec i t o hombre, y cómo va! — exc lamó la portera 

mientras el ^eservac» ganaba la empinada escaleri l la. 
Momentos después llamaba en el cuarto n ú m e r o 37 del se

gundo corredor. 
—¿•Quién?—preguntó la voz de la Jesusa. 
—Serv idor .—respondió el Beservao. 
Sé ab r ió la puerta, y la d u e ñ a de la h a b i t a c i ó n c o n t e m p l ó 

breves instantes a l maleta como si dudara, y por fin, echán
dole los brazos a l cuello: 

—¡Beservao de mis en t re t e l a s !—exc lamó, y le a r r a s t r ó hacia 
adentro. 

—Lo que es eso no lo esperes, P í d e m e lo que quieras, y te lo 
d a r é en seguida. Pero la chaquetil la, nunca . 

— M i r a que vengo m u decidió á dar un descándalo , y ño me 
voy sin ella. 

—Si accedes á lo que te he pedio, bueno. A l choricero le 
barro á l a carrera, y l a chaquetil la es t uya . 

— ¿ A j u n t a r m e yo contigo otra vez? Amos, que e s t á s mala. 
Tengo yo m á s v e r g ü e n z a que t ó eso. 

—¿Sí?—dijo con rabia la Jesusa a l verse despreciada de 
aquel modo y herida en su orgul lo de mujer. 

Y d i r ig iéndose 4 un cofrecillo que estaba á la entrada de l a 
hab i t ac ión , a b r i ó con nerviosa mano la tapa, r evo lv ió unos 
instantes, y por ú l t i m o , sacó la chaquetil la azul amputada, l a 
famosa chaquet i l la , l a felicidad del confitero, en una pa
labra. 

—¿La ves?—dijo.—Pus primero la hago tr izas que t ú te la 
lleves. 

Y ya se d isponía á hacerlo cuando el Beservao se a v a l a n z ó 
sobre ella con án imo de q u i t á r s e l a . Jesusa, con rapidez, la 
m u d ó de mano; forcejeaba . él sin conseguir su objeto, y l u 
chando salieron al corredor. 

— ¡Socorro, f avo r !—gr i t ó Jesusa. 
Y con un brusco sacudimiento se desasió ele las manos fé

rreas'del Beservao; y sacando la prenda torera por cima de la 
baranda, abr ió la mano, que en vano t r a t ó de alcanzar el Be~ 
servaOyj la chaqueti l la descendió airosa y r á p i d a m e n t e hasta 
dar en lo profundo del hondo pozo que en uno de los costados 
del patio estaba situado. 7 . 

Dos gr i tos se oyeron. Uno le dió Jesusa, ,á la vez. que 'son
re í a con aire de t r iunfo , y eí o t ro le profirió el Beservao^ ca
yendo a l suelo v í c t i m a de un fuerte accidente. 

ANQBE'CAAMAÑO-(1). -/ 

L A M O N A 
A n d a ya, y t ó m a l e el gusto 
á este v ino superior. 
Muchacho, t r á e t e unos puros, 
y luego unos calamares. 
Por dinero no te asares, 
que tengo yo a q u í once duros. 
C ó m e t e otro langostino, 
que e s t á n mu güenos; Rosita,., 
y a r«a con otra copita. 

—Pero, mujer, por favor. 
Tiés que reparar, Dolores, 
que son los hierros mejores 
que ha t e n í o picaor. 

—¿Y doscientos veinte Hales 
vas á gastar? . 

—¿Y eso q u é , 
si á cambio de ese p a r n é 
tengo los m á s f a f d a ñ a l e s 
av íos pa torear? 

— Y yo s in ropa n i botas. 
-T rae los once cabezotas 

y dé j a t e de charlar, 
que no va á haber a q u í apuros 
en cuanto compre los hierros, 
y vas á yer Hoyer p eíTos. 

—Bueno. A h í van los once duros. 
I I :v 

—Chico, t r á e t e otra bote l la . 
: —¿De qué? 

—PMS de manzani l la . 
A c é r c a t e m á s , chiquilla.,, , , 

—-¥?•((• que va á venir a q u é l l a . 
—¿Y qué? Que venga, me jó r . \ 

¿Tú crees que yo me asusto? 

iCa...mare...ro, v...enga... v . . .m. . .o! 
m 

—¡Pil lo, granuja! ¿ G a s t a r m e 
m i d iner i to florido? 

—Sonsoniche. 
— ¡Mal mar ido! 

—Mucho oj i to con faltarme. 
¿No me has dao t ú á m í dinero . 
pa que me compre una mona'í 

—Sí, señor . 
-~IM.81SL presona\ 

. Pues a q u í es tá , y con salero. 
, —¿En d ó n d e , vamos á ver? 

"-Pero, mujer, no seas prim.a, , , 
¡Si t raigo una mona encima 
que no me puedo tener!... 

ANICETO GvnÉnnm 

LANCES T E A T R A L E S B 

TEATEO ESPAÑOL.—La muerte en los labios, — drama ya 
aplaudido,—verdadera j o y a - de valor y brillo,^—lleva cada 
noche—público escogido,—que oye y saborea—el drama y su 
estilo.—En él se agiganta—el genio de Vico, ~ y Calvo se 
iguala—á su hermano mismo.—Si sigue Ricardo—por tan buen 
camino,—hará que no muera—aquel apellido. 

CIRCO DE PRICE.—Los sacamuelas,—-antes de hablar,— 
un contratiempo—sufrieron ya;—si abren la boca,—quizás, 
quizás,—se arma un escándalo—monumental;—-pues según 
dicen,—á protestar—se preparaban—muchos de acá. 

*>* 
ZARZUELA.—rTras largo silencio—se anima su escena—y 

está preparando—vistosas sorpresas.—Eso le hace falta;—mu
chas obras nuevas—que el tiempo perdido—resarce á la em
presa. 

APOLO.—También en breve plazo—dará fin á sus obras— 
volviendo á ser el templo—del arte y de la gloria.—El gas hu-

(1) Antes que se me olvide. E n l a cura del Seservao, Pepe Citrón, y diez ó 
doce herido» m á s que resultaron en l a contienda, se gastaron )14 ciarti l los de 
árnica! Y hago esta advertencia, no digan por ahí que no justifico el litulo del 
capí tulo . ' - ' 
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ye vencido—de nuestras salas todas—y pronto á los museos 
—pasara y á la historia. 

MADRID.—Con un buen repertorio—de obras aplaudidas 
—y varias en cartera—discretas "y escogidas;—sin grandes 
pretensiones—y muy bnenos artistas,—también M a d r i d se 
lanza—en estas fiestas mismas.— Saldrá bien^y con h o n r a -
de ia pública liza—y cobrará vigor—aliento y nueva vida. 

M. REINANTE HIDALGO. 

TOROS EN LA HABANA 
Sr.-Director de EL TORSO CÓMICO. 

L a segunda corrida se verificó el d ía 25 de Noviembre ante 
numerosa concurrencia, y a l lá va la revista con todos sus pe 
los y seña les . 

Pr imer toro .—Cariñoso, negro, corto de defensas, y pertene
ciente, como todos los demás, á la vacada sevillana de D. J o s é 
Moreno S a n t a m a r í a . 

E l animalito, después de recibir unos buenos lances de capa 
administrados: con mucho aquel por Fernando, a g u a n t ó seis 
entrevistas con Chato j Cachero, sin que temblara el firmamen
to y se estremeciese el contratista de jamelgos. 

Saturnino Avansays^ que es un chico 
que demuestra notable valor, 
dos parejas de «palos dió a l toro 

una superior. 
Otros dos pares dejó Cuco medianejameiite. 
Galli to, con ropaje azul y plata, parando, con arte, finura y 

ta l , hizo una faena de adorno y castigo á la vez, que fué ap l aú -
did ís ima por toda la concurrfencia, r e p i t i é n d o s e ' l a s palmas 
cuando dejó una gran estocada y a t izó á la primera un certe
ro descabello. 

Eso es matar t r a p í o , 
y ah í va m i mano, 
y ah í v a la cazadora, 
y ah í va un habano. 

Gomo un rayo se p re sen tó Chocero, y sin querer vino á nues
tras mientes el recuerdo del infortunado Canet, muerto por un 
toro del mism© nombre en esta plaza. E l C/wcero d e m o s t r ó 
bravura y M,beza, aguantando de Cachero, Chato, P o r t u g u é s y 
Crespo seis^picas, por otras tantas oaidas fenemenales. 

En los quites buena la gente, sobre todo Jarani ta , que se 
a r rodi l ló delante del toro como en la iglesia. 

Temeiro se pasó sin clavar, poniendo luego medio par en el 
toro y uno en la arena, repitiendo con un par. Burget c lavó 
dos pares de estas que no hacen mella en el án imo. 

Y aqu í es tá ya don .Fa&ríZo 
vestido de café-y plata, 

- que puso el alma en un hi lo 
á todos. Y hasta en el N i lo 
se escuchó la serenata. 

Tras dos pases dió un mal pinchazo. Nuevos pases y nuevo 
pinchazo. Una pasada sin herir , otro pinchazo, cambio de ar
mamento, dos estocadas, otro pinchazo un intento, otro, otro, 
©tro, otro. Pinchazo n ú m e r o m i l , media estocada, dos avisos, 
Una estocada desde el cal lejón, y la mar y los peces en cuanto 
éj pi t idos. 

Beato fué el tercero, negro. GraZíiío le sol tó el cambio de ro
dillas, un tantico embarullado, á nuestro ju ic io , porque el 
arranque del toro no fué como requiere esta suerte. Sin embar
go, el hombre oyó palmas por la buena voluntad. 

Con seis- ó siete picotazos se conformó el Beato derribando á 
los jinetes, y perniquebrando dos ga l ápagos . 

Dos:pares y medio dejaron -Moremío y Saturmuo, sin que 
fueran nada notables. 

Y sal ió Fernando 
' con trapo y con pincho. 

' y nos dejó tontos; 
y nos volvió micos 
con aquellos pases 
tan retebonitos 
que por todo el mundo 
fueron aplaudidos. 

Como final de tan bonita'faena, nos dió (es decir, al toro), 
una estocada fenomenal, cayendo el toro como herido por un 
rayo. 

Vuelvo á repetir. Gallito 
lo que antes le dije á u s t é . 
Vale usted mucho p a r n é , 
y a l lá va 'otro cigarr i to . 

C a s t a ñ o oscuro fué el cuarto, de nombre J a q u e t ó n , j tam
bién nuestra memoria nos recordó al famoso bicho de aquel 

nombre, perteneciente al Sr. M a r q u é s de Salas. En cuanto a l 
nombre, se entiende, que en cuanto á los hechos, baste decir 
que á este J a q u e t ó n sólo t omó de mala manera cinco recados, 
sin n i n g ú n percance. 

Entre Burguet y Santitos pusieron en todo el toro tres pares, 
sufriendo el primero un susto, y Ju l io ss a r r a n c ó de veras a l 
de S a n t a m a r í a , dando solo cuatro buenos pases para una es
tocada superior metiendorel pie, aunque sin consumar la suer
te. E l toro se m u r i ó , y el muchacho escuchó una ovación tan 
grande y verdadera como merecida. 

A m i lado dos danzantes 
dec ían asombradlos: 
— Este no es Ju l io el de antes. 

E l n ú m e r o cinco lo.hizo un Mensajero, colorado con gafas, 
y el m á s bonito de todos los lidiados. 

Seis gofetds le dieron los quijotes, y una jó ven imberbe se 
desplomó. 

Cuco y Jarani ta se dispusieron á parear, hiciéndolo el p r i 
mero con dos pares, é ídem Su colega que e n , é l ú l t i m o cayó , 
p i so teándole el toro sin m á s éoasecaenc ias que la ro tu ra del 
traje. 

Gallito, con solo diez pases, a r r eó un metisaca y un bajonazo 
á la media vuelta. 

E l toro t r a í a mala idea; pero no todas han de ser confituras 
señor Fernando, y lo que u s t é hizo se ejecuta desptiésüde ha 
cer ver que no se puede por otro punto. 

Y a l lá va el ú l t i m o por hoy , llamado Barbero. Negro de 
pelo, y cobarde de condición. , 

Solo tomó cuatro puyazos sin bravura n i nada, y con dos 
pares y medio de colgantes le encon t ró Aparicio , quien le 
q u i t ó de pasar penas con un pinchazo caído , media buena y-
un descabello á pulso, mezclando pases bastante regulares. 

A L C A N C E 
E l ganado muy aceptable, pues todos los toros (excepción 

hecha del ú l t imo) cumplieron, sobresaliendo el segundo. Entre 
muertos y heridos dejaron quince caballos fuera del servicio. 

Gaííi ío superior trasteando, y , muy bueno hiriendo en sus 
dos primeros. En el quinto ya hemos dado nuestro parecer en 
la r e seña . . 

F á b r i l o bien, muy bien en el cuarto. Mal , muy mal en el p r i 
mero, y regular, muy regular en el otro. Entendemos que en 
general le fal ta much í s imo para matar toros con conocimien
to de causa. . 

L a gente trabajadora, sin sobresalir ninguao. 
Con esto, señor Director, me despido hasta la p róx ima , que 

se verif icará el 2 del p róx imo Diciembre, con da misma gente 
y toros del m a r q u é s de Gandul. 

De usted afect ís imo s. s. 
TEODORITO. 

T S r O T I O X - A - S 
No pregunten^ustedes por qué se suspendió la novillada 

anunciada para que lucieran sus echuras los niños (sic), porque 
no sabremos contestaiies más que lo siguiente: 
: —Hombre, ¿son ustedes tontos ó están ciegos? La crudeza 
del tiempo y el mal piso de la Plaza. 

Y con esto nos. quedaremos tan frescos, sin decir una pala
bra sobre las molestias que al público se ocasionan con tomar 
y devolver billetes, porque el asunto no lo merece. 

A la Empresa, nada: que siga ofreciendo programas tan ex
celentes y variados, y no va á ganar para suspensiones. 

' . : * ^ ' - — ' •.. . '..!, ' i 
Nos dicen de Méjico que en la corrida allí verificada el 18 

del pasado, Hermosilla y Ecijano estuvieron á una envidiable 
altura, como lo demuestra el siguiente párrafo de una carta 
de nuestro corresponsal: 

«Hermosilla empleó en sus tres toros cinco estocadas, cua
tro medias, cinco pinchazos, un descabello y dos intentos, 
más dos avisos presidenciales en dos toros. 

»Ecijano dió seis estocadas, tres medias, siete pinchazos y 
un descabello, siendo lazado su último toro. 

>Los picadores y banderilleros fatales, excepción hecha de 
Zayas é Hipólito. , -

»De las demás plazas de que dispone la afición mejicana, 
diré á usted que en la del paseo Gmtrodedos y Zocato no des
merecieron en nada de Hermosilla y Ecijano, j que en la de 
Bucareli Ponciano Díaz se portó medianamente en la tarde 
y la noche, en que la plaza estuvo iluminada con farplillos á 
la veneciana.» 

Imp. de E . Anglés , Plaza de Santa Bárbara, 2, Madrid, 
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SjENTIU/VP/T MONOS 

V £ A / £ N O ¿OBITO 

E L T O R E O COMICO 

SE PUBLICA TODOS LOS LUNES 
Contiene arttculoa doctrinales y humorteticoe, y poesías de 

nuestros más distinguidos escritores taurinos; reseñas de las 
corridas que se celebren en Madrid y provincias; noticias, 
anécdotas, telegramas, biografías, etc., y viñetas y caricatu
ras taurinas de actualidad de los mejores dibujantes. 

P R E C I O S D E SUBSCRIPCIÓN 
£ Trimestre. 

MADUO | Semestre.. 
' A ñ o 

P w m i í c i A s . , . . . . . . . . . j Jjjfff?*:' 
UMEAKAB T BXTBAHJFSBO. . Año, . . . . 

Vih pesetas. 
3*50 -
6 -
3'50 -

, 6 , -
12 -

P R E C I O S D E V E N T A 
Üa número del dia, 10 CÉNTIMOS. Atrasado, 25. 
A los corresponsales y vendedores, UNA PESETA 50 CÉNTI

MOS mano de 25 ejemplares, ó sea á SEIS CÉNTIMOS número. 
Las subscripciones, tanto de Madrid como de1, provincias, 

comienzan el l.o de cada mes, y no se sirven si no se acom
paña su importe al hacer el pedido. 

E n provincias no se admiten por menos de seis meses. 
Los señores subscritores de fuera de Madrid y los corres-

ponsales^ harán sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras 

de fácil cobro y sellos de franqueo, con exclusión de timbre^ 
móviles. .; 

A los señores corresponsales se les enviarán las liquidacio
nes con el último número de cada mes, y se suspenderá el 
envío de sus pedidos si no han satisfecho su importe eñ la 
primera quincena del mes siguiente. 

Toda la correspondencia al admmisfarador. 
BEDACCIÓN Y ABMINISTSACIÓH 

CALLE DE SAN VICENTE ALTA, 15, PRINCIPAL 
A fin de procurar un sitio céntrico para los señores que no 

quieran molestarse en pasar por la Administración, hemos 
conseguido tener una sucursal de la misma en el KIOSGO 
NACIONAL, PLAZA D E PONTE JOS, adonde se recibirán 
subscripciones y anuncios, como también cuantas reclamacio
nes sean necesarias, 

A LOS EMPRESARIOS DE P L m r M T r O R O s " 
Los que deseen conseguir á precios económicos car

teles de lujo para las corridas de toros, tanto en'negro 
como en cromo, pueden dirigirse desde luégo á la Ad
ministración del TOREO CÓMICO en la seguridad de que
dar complacidos. 


